
EDJTORJJ.L 

t:Je nuevo un punto óundamental 

Haoe muy poco se ha ce}~b_rado en París iel Pri~er Cong11~so, 
Nacional de Enseñanza Religiosa. Con esta ocas10n Monsenor
A. Della'Acqua, que desempeña las funciones del Secr,eta~io de.: 
EtStado, envió en nombre de Pío XII una ,carta al Congreso, ,sobre. 
la enseñanza religiosa. . 

Dice así esta carta en uno die sus 1párrafos : «La Iglesia. 
considera esta misión -y muy justamente- como primordial ,Y' 
sagrada, y es satisfactorio que jamás 1?,aya cesado, pe3de sus on-. 
genes, de ser misionera ,en todos los n1;1cores y 1en todo~ los m~
dios que ignoran el mensaj,e de salvación. Pero esta mis1na; mi
sión le confiere también el deber de diljr a todas las generaciones. 
cristianas una .enseñanza d,e la fe plenamente ,adapta.rki.. a sus ne
c,e.sidf;ldes y capaz de as,egarar el criecimierdo d,e un:a vida reli
giosa e,sct.arecida y brillante. Por lo demás esta ,~ns,efümza dehe: 
s,er en nuestros días más sólida y 11ef1exiva, :coor~da y per.,,e
v¡erante, ya que, por desgracia, los hijos de ·la Ig1esia son llama
dos a cr,eoer y vivir a meln!udo en una atmósfera que no es. 
criistia:na, a veces apenas humana, y que, por o,tra .P~:t•e, el 
mundo moderno ofneoe a iun mayor número, grandes :posibilidades. 
de estudios profanos ». . . 

Hadamos notar en un Editorial del año pasado ,(nQ 11, JUh~ 
septi!embr,e de 19 5 4) que 1~ realidad patente ante nosotr?s, si 
no queremos verdarnos los OJOS, es que no :posee nue3tra sociedad 
moderna una enseñanza superior bi,en organizada en las materias. 
que má:s decisivamente influyen en su porvenir: las maverias de 
su fo y 11eligión. 

La mayor parte de nuestros hombres de icianier.a y doctorados,. 
apenas saben más, que lo que aprendieron ,en la segunda ense
ñanza. ¿ Por qué nos sorprendemos ,entonoes de que 1suoodan las. 
cosas que suoeden? Cierto, no basta «~aher>>, para 1 «ha?er » y 
«que11er » : pero es una gran ayuda, un mmenso don. Y sm em
bargo, lo postergamos como~ cosa ' d~ Illienor importanc~a. rare<;,e
que para muchas personas ~o1o cuentan las_ obras de mi3encord~ 
corporales; y no 11ecuerdan que hay también otras :obras de mi
s,ericordia ,espirituales, una de las c~ales es «emeñ~r ». 

· Y ,entonces suoe<le que algunos JO'Venzanos, de mdudable bue-

[3] DE NUEVO UN PUNTO FUNDAMENTAL 99 

na voluntad, :pero en~ra~nte i71:capaces de abor?ar l9s proble
ma·s de hoy dia co~ _cnt,eno católl~o, ofreoen el tnste espectáculo 
<;le su pobr•ez~ esp1ntual, cuando imaginan que como otros qui
Jotes han viemdo al mundo para desfacer entuertos. ,Otros sin sa
ber jerarquizar los temas según su importancia y valor, desechan 
el todo, pe~ el defiecto de 1;1M parte, c?mo aq1.rellos muchachos de 
una r1epubhca centroa~ncana que tuaban un magnífico coche 
pcrque no ~ cerraba bi,en ,el capote del motor. Así no pocos de 
n~estra patna, a t~.avés de la palabra de «:riebeldía », de «supera
cion », :cie «ac~hdad», y otras muchas que se repiten, son no 
menos mconscientes, y echan por la borda los valo11es eternos, en 
cuyo logro estamos encaminados, con pretexto de los defectos 
inherentes a todo lo humano, que su falta ,de formación no sabe 
·j,erarquizar. 

Pero, ¿ por qué damos la culpa a estos dóvenes, si somo3 noso
tros! los hombres de la generación de la gu,erra, quienes habíamos 
debido dar1es esta preciosa enseñanza superior de los tesoros de 
nuestra fo, y 1110 se los hemos ofrecido? No seamos optimistas en 
iexoeso_: p11~guntémonos, ~ ~unciona bien la enseñanza religiosa en 
la_ Umvers1dad? ¿ e~ suficiente 1a que se da en la segunda en
senanza? ¿ hay medios para que el católico ya maduro de edad 
tenga a ¡su alcanoe estie precioso lastre sin el cual se moverá com~ 
cáis~ara vacía, al menor impulso de cualqui,er atrevido revolucio
nano o aventurero? 

C11eo que ya no pUJeidíe hab1ar más :daro de lo que ha hablado iel 
S~mo Pon_tífice, como por ejemplo en junio de r 9 5 3, dirigíénd~se 
a Jóvenes mtdectua1es: «es hoy una verdadera rnieoesidad conocer 
bien est,e mundo de las verdades perpétuamente válida,'s y eternas, 
y p~s,eerlas cada vez con mayor profundidad, como también toda 
la nqueza de nuestra Fie. La ens.eñanza r,eiigiosa que r,ecibisteis 
e'! vuestra iuv.e.ntud, por iexc~len~e que haya podido ser, no basta~ 
m para vuestra madu:riez, m para los nuevos prob1emas que de 
entonces acá han surgido y se han colocado ,en primer plano » 
(Ecc/.esia, nQ 621, pág. 621-622). 

La revista ESPIRITU, como órgano die difusión o boletín die 
las actividades del INSTITUTO FILOSOFICO DE, BALME
SIANA, ,enteramente dedicado a la. gran misión del cultivo de la 
cultura c_atólica superior en un terneno de los más decisivos, deja. 
constancia aquí de la . gravie necesidad en que ·estamos en lo to
ca_nte '.ª 1:t formación. o enseñanza neligiosa superior, ,oomo pre
m~sa. mdispensable si queremos ver a una España de vera::s 
católica. 

No decimos esto con pesimismo (sería injusto olvidar todo lo 
que ya se hace y posieiemos) ; tampoco lo decimos en son de es
cándalo; lo decimos monifiest,ando un anhelo vivísimo y hond'o : 
que sea un hecho La enseñanza católica superior. · ·· · 




